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EL DERECHO A LA OBJECIÓN DE CONCIENCIA 

 

Fue el poeta y novelista francés Víctor Hugo el que dijo “La conciencia es Dios 

presente en el hombre”. Tiene razón y la consecuencia para nosotros es que no 

podemos manejar la conciencia a nuestra conveniencia, ni siquiera para forzarnos a 

cumplir ciertas órdenes que nos impongan nuestras autoridades. 

 

La actual ley del aborto, aprobada en 2010, recoge la objeción de conciencia 

como un derecho individual de los sanitarios, que debe hacerse “sin que el acceso y la 

calidad asistencial de la prestación puedan resultar menoscabadas”.  

"Quieren hacer una lista negra de objetores" ha respondido Manuel Martínez-

Sellés D’Oliveira Soares, Presidente del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Dice 

también que si finalmente la ley del aborto sale adelante con el registro de objetores le 

parece grave. "El derecho a la objeción de conciencia no se puede regular, no se puede 

imponer un registro de objetores con obligatoriedad de inscribirse con antelación y por 

escrito y mucho menos sea un registro público", explica y concluye: "Esa lista puede 

tener un uso no deseable. Se puede terminar usando como una lista negra que puede 

acabar castigando a los profesionales a la hora de renovar contratos o promociones 

laborales". 

Ante esta situación, que fuerza ya actualmente a nuestros mejores médicos a 

inscribirse en esa lista negra, ¿qué podemos manifestar y defender los cristianos? 

 

El Compendio de la doctrina social de la Iglesia, números 399-401, nos 

responde: 

1 – El derecho a la objeción de conciencia 

“El ciudadano no está obligado en conciencia a seguir las prescripciones de las 

autoridades civiles si éstas son contrarias a las exigencias del orden moral, a los 

derechos fundamentales de las personas o a las enseñanzas del Evangelio. Las leyes 

injustas colocan a la persona moralmente recta ante dramáticos problemas de 

conciencia: cuando son llamados a colaborar en acciones moralmente ilícitas, tienen la 

obligación de negarse. Además de ser un deber moral, este rechazo es también un 

derecho humano elemental que, precisamente por ser tal, la misma ley civil debe 

reconocer y proteger: « Quien recurre a la objeción de conciencia debe estar a salvo 

no sólo de sanciones penales, sino también de cualquier daño en el plano legal, 

disciplinar, económico y profesional ». 

Es un grave deber de conciencia no prestar colaboración, ni siquiera formal, a 

aquellas prácticas que, aun siendo admitidas por la legislación civil, están en contraste 

con la ley de Dios. Tal cooperación, en efecto, no puede ser jamás justificada, ni 

invocando el respeto de la libertad de otros, ni apoyándose en el hecho de que es 

prevista y requerida por la ley civil. Nadie puede sustraerse jamás a la responsabilidad 

moral de los actos realizados y sobre esta responsabilidad cada uno será juzgado por 

Dios mismo (cf. Rm 2,6; 14,12). 

2 - El derecho de resistencia 

Reconocer que el derecho natural funda y limita el derecho positivo significa 

admitir que es legítimo resistir a la autoridad en caso de que ésta viole grave y 

repetidamente los principios del derecho natural. Santo Tomás de Aquino escribe que « 

se está obligado a obedecer... por cuanto lo exige el orden de la justicia ». El 

fundamento del derecho de resistencia es, pues, el derecho de naturaleza. 

Las expresiones concretas que la realización de este derecho puede adoptar son 

diversas. También pueden ser diversos los fines perseguidos. La resistencia a la 
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autoridad se propone confirmar la validez de una visión diferente de las cosas, ya sea 

cuando se busca obtener un cambio parcial, por ejemplo, modificando algunas leyes, ya 

sea cuando se lucha por un cambio radical de la situación. 

3 – Criterios para el ejercicio del derecho de resistencia 

La doctrina social indica los criterios para el ejercicio del derecho de 

resistencia: « La resistencia a la opresión de quienes gobiernan no podrá recurrir 

legítimamente a las armas sino cuando se reúnan las condiciones siguientes: 1) en caso 

de violaciones ciertas, graves y prolongadas de los derechos fundamentales; 2) después 

de haber agotado todos los otros recursos; 3) sin provocar desórdenes peores; 4) que 

haya esperanza fundada de éxito; 5) si es imposible prever razonablemente soluciones 

mejores ». La lucha armada debe considerarse un remedio extremo para poner fin a 

una « tiranía evidente y prolongada que atentase gravemente a los derechos 

fundamentales de la persona y dañase peligrosamente el bien común del país ». La 

gravedad de los peligros que el recurso a la violencia comporta hoy evidencia que es 

siempre preferible el camino de la resistencia pasiva, « más conforme con los 

principios morales y no menos prometedor del éxito ». 

 

 “La conciencia es, en la tierra, el primer vicario de Cristo” Esta es una buena 

enseñanza del cardenal John Henry Newman que debemos aprender y enseñar a todos. 

Jugar con la conciencia a nuestra conveniencia o según el interés de nuestras 

autoridades es jugar con fuego y, en cualquier momento, podremos arder. Por esta razón 

el consejo del mariscal francés Jean-Baptiste Bessières, denunciando nuestros más 

bajos intereses, nos dijo: “¡Dadle a cada ciudadano, no un coche, sino una 

conciencia”. 
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